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Llamamos muebles de estilo a dad en el transcurso de los siglos. 
aquellas piezas que han ido que- Si echamos una mirada retroapec. 
dando con el paso de los años y que tiva sobre la historia de la hu- 
son como un hito de la historia do- manidad nos daremos cuenta de la 
méstica d d  hombre, marcando per- gran importancia y la influencia 
fectamente la evolución de la socie- que sobre la misma ha tenido el 
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mueble; por manto ha significado 
la conquista hacia unas formas de 
vida más iitiks, dignas, confortables 
y aun lujosas conforme el hombre 
iba progresando. 

Pasando por alto los primeros 
muebles que el hombre construye- 
ra en los albores de  la civilización 
vamos a señalar la evolución de lo 
que comúumente llamamos y cono- 
cemos por muebles de estilo. 

Se inicia ésta hacia los siglos XI 
al XII con el románico. Desgracia 
d'amente, como en tantos otros as- 
pectos de esta época, del mobilia- 
rio que se comdmíii se conservan 
escasisimas piezas, siendo dificil 
seguir la trayectoria de su l d -  
&Ón. 

De los siglos XIII al XV impera 
nn nuevo d y 1 i :  el gótico. EX hom- 
bre rompe con el achatamiento fi- 
sico e inteleatual de la baja Edad 
Media y descubre nuevas formas 
que reflejan su nuevo espíritu. Un 
aire de esbeltez y gracia sustituye 
a la tosquedad anterior. Pamlela- 
mente el mobiliario se desarrolla en 
un sentido de adaptación a los nue- 
vos edificicxs, pasando a ser m a t o  
y complemento, es decir, decorando 
la habitacibn del hombre tal como 
se hace hoy en día. 

De esta época nos quedan, entre 
otros muchos, espléndidas sillerías, 
de coro en gran parte de nuestras 
mtedrales. 

En el magnífico resurgir de las 
artes iniciado en Italia a partir del 
siglo XIV, hace su aparición un 
nuevo esltilo que ejerce su influen- 
cia por toda Europa: el Renacimien- 
to. Es éste un estilo más conocido 
que los anteriores, principalmente 
en España, pues habiendo surgido 
en Italia, ooimo decíamos anterior- 
mente, se ha adaptado de tal ma- 
nera a nuestro carácter y forma de 
ser y sentir que terminamos pro- 
yectándolo al exterior e imponién- 
dolo al resto no ya de Enrapa, sino 
también a nuestros herederw cul- 
turales de América. 
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Son piezas dave de aquel moibi- 
M o  el bargueíio, el arcón, el si- 
llón frailero, la silla de caderas o 
jamuga, la mesa ve~tida con ricos 
terciopelos, recamados con esplén- 
didos bordados y la alacena. que, 
con el brasero, componían d auste- 
ra "confort" de las ricas casas de 
lw hombres que en aquellos mo- 
mentos de la historia estaban domi- 
nando y conquistando el mundo. 

De este mobiliario, que en la ac- 
tualidad se ha vuelto a poner de 
moda. no sólo entre noisiotros, sino 
también en el exterior, principal- 
mente en Norteamérica, se estAn 
haciendo reproducciones, modifica- 
ciones g adaptaciones. 

Muchos son afortunados; otros no 
tanfa. Sería interesante que al re- 
producir se hiciese con la máxima 
fidelidad eligiendo las piezas y ma- 
teriales adecuados. 

Las modificaciones generalmente 
no suelen ser f&ces en ningízn 
orden, y en cuanto a las adaptacio- 
nes o creaciones de nuevo diseño 
más adecuadas a las nuevas for- 
mas de nuestro vivir, las conrside- 
ramos altamente interesantes al po- 
der seT punto de partida de un nue- 
vo mobiliario neitamente español 
con suficiente fuerza para su im- 
posición en mercados exteriores. 

A principios del XVII se inicia 
k influencia de Francia en la hie 
toria y con ella la de sus muebles. 
Es la época de Luis XIII y termina 
con Luis XVI, al poner el pie en el 
primer peldaño de la guillotina. 

Ein Europa se vive una &oca 
más muelle y menos austera que 
la" de los Austrias -y esta influen- 
cia se deja sentir en el mueble; 

poco a poco van perdiendo la rigi- 
dez de sus líneas, d principio las 
curvas son tímidas, luego se van 
acusando cada vez más, son volup- 
tuosas hasta llegar al desenfreno 
del Rococó. De pronto, como pre- 
sintiendo un cambio fundamental, 
éstas se serenan con el Último Ce 
los luises. Ha llegado el Neclasicis- 
mo, pero casi al mismo tiempo se 
desmorona el mundo que lo ha 
creado. 

Este período quizá sea el más im- 
portante en la historia del mueble 
e indudablemente es d más rico. Se 
está en posesión de nuevas y exó- 
ticas maderas, se funde, trabaja y 
cincela el bronce, que se aplica a 
los muebles Con singular maestría; 
los contsnctores de muebles midan 
hasta el más mínimo detalle con 
amor. E9 ebanista es un auténtico 
artesano que mida, mima y pule la 
obra hasta la perfeccih; los tallis- 
tas, en muchas ocasiones, son ver- 
d e m  wcultoreq por tanto, el resul- 
tado de esto son esas maravillosas 
obras de la artesanía del mueble 
por todos conocidas y tan sumamen- 
te difíciles de reproducir hoy día, 
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a pesar de los adelantos de la téc- 
nica actual; el hombre es el mismo, 
quizá lo único que falte sea el amor 
hacia las pequeñas cosas que nos 
rodean y que son las que, inadverti- 
damente por nosotros, nos hacen la 
vida amable. 

M. M. 


